26 de Mayo
Domingo de la Santísima Trinidad
Jn 16, 12-15
 

En aquel tiempo 
Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora 
Cuando venga el Espíritu de la Verdad os guiará hasta la verdad plena 
Él me glorificará porque recibirá de mí lo que os irá comunicando. 
Todo lo que tiene el Padre es mío 

  
“En aquel tiempo”. Esta afirmación, repetida todos los domingos, no pertenece, como sabe todo el mundo, a los evangelios de cada domingo. Cabe preguntarse en qué tiempo de la vida de Jesús se sitúa el evangelio de hoy. Porque tiene cierto aire de Pascua de Resurrección, como despedida antes de subir con el Padre. Sin embargo forma parte del largo discurso al final de la última cena, antes de ir a la muerte. Discurso de despedida en el que Juan, iluminado ya por la resurrección al final del siglo primero, entiende y describe quién es Jesús. 
  
“Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora” Con la resurrección comienza un camino para comprender y asimilar quién fue y quién es Jesús. Ni los más cercanos a él se habían enterado de casi nada. La irrupción de Jesús en la vida de los hombres fue una novedad y una sorpresa de tal magnitud que se puede decir que ni aún hoy se entiende ni acepta del todo. Muerto Jesús y ya resucitado, ni Pedro ni Tomás ni Santiago, ni ninguno de los “doce” o los “discípulos” llegaron a entender todo lo que había pasado. Fueron muy poco a poco enterándose de algo. Y seguramente, más de uno de sus seguidores murió sin haberse enterado. Le siguieron por amor, pero sin saber lo que suponía Jesús en la historia de los hombres. Aquellos discípulos, no podían, tan de pronto, comprender todo lo que Jesús había sido y era para la humanidad. 
  
“Cuando venga el Espíritu de la Verdad os guiará hasta la verdad plena”. Jesús es una asignatura pendiente como lo es la misma historia. Es ridículo que alguien, ni siquiera el llamado Magisterio eclesial pretenda actuar como si de Jesús o su aportación a la raza humana lo supiera todo. Jesús nos puso en el camino. Su iglesia es una comunidad de caminantes. La Historia de los hombres no se ha cerrado. Nada está terminado. Vivimos con la esperanza de que el Espíritu de Jesús nos guíe hasta la verdad plena. Es un error no aceptar a Jesús, pero también es un error vivir creyendo que se sabe todo. ¿Cuándo erramos más, al decir no saber nada o al mostrarnos sabios de todo? 
  
“Él me glorificará porque recibirá de mí lo que os irá comunicando”. Toda la sabiduría del creyente tiene su origen en Jesús el de Nazaret. Toda comunicación del Espíritu, será del Espíritu si procede de Jesús el de Nazaret. El Espíritu no inventa otra fuente ni otra sabiduría. 
  
“Todo lo que tiene el Padre es mío”. El Padre, Jesús y su Espíritu: Misterio o última Verdad. 
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